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“El Fundador solía comentar las palabras de Pablo Vivo ego, iam non 

ego, vivit vero in me Christus “Ahora bien, si es Jesús quien piensa, 

habla, trabaja y vive en nosotros, no debemos hacerlo quedar mal. 

Debemos hacer las cosas bien” (P. G. Gallea, vol. III, 123). 

“Jesús tenía que hacer muchas más cosas que nosotros. Sin embargo, 

se retiraba y oraba, con eso no tenía miedo de perder el tiempo o de 

quitárselo al cuidado de las almas por las que había venido a la tierra. 

Esta es la primera lección que nos ha dado para tener éxito en el 

apostolado: hay que tener mucho espíritu de oración; no es suficiente 

correr por aquí y por allá preocupados por hacer muchas obras; hay 

que estar unidos al Señor, entonces daremos fruto. 

¡Pobres esos misioneros que creen saber más que nuestro Divino 

Redentor! Se olvidan de que son sólo instrumentos de la gracia de Dios 

para salvar a los infieles; atribuyen prácticamente a sus empresas y 

trabajos un resultado que depende esencialmente de la gracia de Dios 

y esto, normalmente, se obtiene sólo con la oración y la unión con 

Dios” (Beato Allamano, Con motivo de la despedida de Don Morino, 

6 de septiembre de 1908, Santuario de San Ignacio, 2 de septiembre). 

“Hacer el bien y hacerlo bien. ¿Y cuáles son los medios para hacer bien 

todas las cosas? S. José Cafasso nos ofrece algunas sugerencias. La 

primera es hacer cada cosa como lo haría Nuestro Señor. Conformarse 

a Jesús, hacerlo todo como lo haría El, de tal forma que sea Jesús quien 

vive y obra en nosotros. Así que preguntémonos: “¿Cómo se 

comportaría Jesús en mi lugar?, ¿pensaría así? ¿hablaría así?, ¿obraría 

así? Quisiera de veras que cada uno de ustedes fuera una imagen 
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viviente de nuestro Señor. Todos los santos trataron de configurarse a 

Nuestro Señor” (Vida Espiritual, pp. 156-157; Così vi voglio, n. 6). 

Status Quaestionis 

Desconectarse del centro: la mediocridad espiritual. Una tentación 

particularmente tortuosa, sutil, difícil de detectar. Se insinúa en 

nuestras vidas, crece en la aridez del espíritu y brota en el suelo de una 

vida de oración cansada y monótona. Podemos expresarlo con las 

palabras de Jesús resucitado a la Iglesia de Éfeso: “Tienes paciencia y 

has sufrido por mi nombre sin desfallecer. Pero tengo que corregirte 

porque has perdido tu amor de antes. Date cuenta, pues, de donde has 

caído” (Apoc 2,3ss). Con otras palabras, el profeta Oseas reprende al 

pueblo de Israel: “Vuestro amor es como la nube mañanera, como rocío 

matinal que desaparece” (6.4).     

Es el riesgo de servir a la causa del Reino con gran generosidad y 

entrega, pero dejando enfriar la relación personal con Jesús y sin 

darnos cuenta de que le quitamos los ojos de encima a El que es la 

fuente y el fin de la misión y así, lentamente, comenzamos a hundirnos. 

El primado ya no es de la persona de Cristo y de su amor, sino del 

servicio a El. Está claro que los dos aspectos son inseparables, pero la 

distinción es fundamental, porque sólo el amor de Cristo llena la vida, 

haciéndonos testigos de su amor. El servicio, el trabajo, las actividades 

que hacemos, si no fluyen de una comunión de fe y amor con El, se 

vuelven áridas y pierden el aroma del Evangelio. 

A menudo decimos: ¿por qué la misión? Es una pregunta correcta; 

sin embargo, preguntarse demasiado sobre el porqué de la misión 

puede significar que la experiencia del encuentro con Cristo, que está 

en la base de toda tensión misionera, ya no es evidente. Cuando 
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desvanece la tensión, crecen las tensiones. Es un hecho histórico, que 

todo el mundo admite, que los primeros cristianos fueron misioneros 

muy animados, convencidos de que tenían que llevarle al mundo una 

noticia esperada. Sin embargo, no siempre se subraya que esa 

vivacidad no surgió, en primer lugar, del encuentro con las muchas 

emergencias en las que vivía la gente de esa época, sino que brotaba 

de la experiencia de su encuentro personal con Jesucristo. En ese 

encuentro recibieron una noticia que les fascinó, cambió sus vidas; allí 

entendieron la novedad que, precisamente porque nueva y 

sorprendente, ha cambiado profundamente sus expectativas. 

“Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con 

el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos 'discípulos' 

y 'misioneros', sino que somos siempre ‘discípulos-misioneros'. Si no 

nos convencemos, miremos a los primeros discípulos quienes 

inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, salían a 

proclamarlo gozosos: “¡Hemos encontrado al Mesías!” (Jn 1.41).” 

(EG, 120).  

Ser discípulos-misioneros no es un opcional, una profesión o una 

opción entre otras, sino nuestra identidad pura y simple como 

cristianos y consagrados para la misión ad-gentes. Acoger nuestra 

identidad significa darse la oportunidad de una vida hermosa y feliz. 

Rechazarla significa (dis)perderse, disolverse en la insignificancia y la 

banalidad. Esto no es más que un suicidio lento (cfr. EG, 272). Por otro 

lado, sigue siendo cierto que “nuestra imperfección no debe ser una 

excusa” para abdicar del anuncio... “por el contrario, la misión es un 

estímulo constante para no conformarse con la mediocridad y para 

seguir creciendo” (EG, 121).  

“Estamos llamados a redescubrir la belleza de la vocación misionera 

como un camino de conversión para llegar a ser ‘discípulos-



5 

misioneros’ a la escuela de Jesús, centro de nuestra vida y misión” (cfr. 

Orientaciones de la Dirección General, Mensaje Programático al 

Instituto después del XIII CG, p. 11). 

Iluminación 

¡Ser misioneros es el ADN de la vida cristiana, de la vida en Cristo! 

En efecto, Cristo es el Misionero del Padre (cfr Jn 10.36) y los que 

viven en Él (cfr. Jn 15) pueden tener sus sentimientos (cfr Fil 2.5), sus 

pensamientos (cfr 1 Cor 2.16), sus gustos sólo si asumen su forma de 

vida (cfr 1 Gv 2.6; 1 Pt 2.21). Todo cristiano, toda persona bautizada 

es, por lo tanto, misionero por naturaleza, al igual que la Iglesia,” 

porque es de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo que, 

según el plan de Dios Padre, deriva su origen” (Ad Gentes, 2). Al brotar 

“del amor en su fuente, es decir, de la caridad del Padre” (Ad Gentes, 

2), la vida de Cristo y en Cristo se sobreponen y son una misión (cfr 

EG. 273). 

“El objetivo que nos caracteriza en la Iglesia es la evangelización de 

los pueblos; lo realizamos para gloria de Dios y en la santidad de la 

vida, en el sentido entendido por el Fundador cuando reiteraba: 

“Primero santos y luego misioneros”. Este objetivo debe impregnar 

nuestra espiritualidad, guiar las opciones, calificar la formación y las 

actividades apostólicas, guiar totalmente la existencia” 

(Constituciones, 5). 

“Jesús reunió a su alrededor a un grupo de discípulos para que 

‘estuvieran con él’; a ellos les ha dedicado tiempo y cuidado; pero su 

preocupación nunca dejó de ser para todos. Pensó en los discípulos 

como en un grupo al servicio de la misión, no al revés. Así, Jesús 

superó de inmediato la vieja lógica – difícil de morir – que exige 
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primero la formación del grupo y luego su envío a la misión. Jesús 

desde el principio va a los lejanos con el grupo de los cercanos. No se 

trata de una técnica pedagógica, sino de una cuestión de identidad: si 

la comunidad no va a la misión, si no está siempre frente a la multitud, 

muestra que no ha entendido y acogido el acontecimiento de Jesús y 

no se convertirá jamás en un signo de ese acontecimiento en el mundo. 

¡La sal ya no es sal! En el Evangelio de Marcos se afirma que Jesús 

“constituyó a doce para que estuvieran con El y para enviarlos a 

predicar” (3.14-15).  ‘Quedarse’ no es la premisa del ‘envío’, sino 

mucho más. La relación entre los dos momentos es contemporánea y 

circular.  Es por estar con Jesús que uno entiende la necesidad de ir. Y 

es yendo que uno está verdaderamente en compañía de Jesús: su vida 

es de hecho itinerante y misionera. El estar no es la premisa del envío, 

sino que indica la manera de ir: no solos, sino en compañía del 

Maestro, a su escuela” (El misionero de la Consolata santo, p. 4). 

“(...) Es en la estructura dialógica de nuestra vocación y en la 

obediencia permanente a la llamada de Jesús que se coloca nuestra 

identidad más verdadera, aunque mediada por la experiencia espiritual 

del Fundador y la historia del Instituto. La espiritualidad misionera se 

basa en el poder del Evangelio, en nuestro carisma y tradición, en la 

cristología y la teología actual. Ésta es la fuerza impulsora de la 

vocación y su auténtico carisma. Entrega, diálogo, atención a la 

cultura, solidaridad, compromiso con la liberación y promoción 

humanas, atención ecológica son las consecuencias de la opción por 

Cristo, de vivir como discípulos-misioneros y testigos” (P. Stefano 

Camerlengo, Presentación de los Actas del XIII CG). 

“Es estando con Jesús que uno entiende la necesidad de ir: porque ir, 

adonde ir, con que estilo y para que anuncio. Y es yendo que uno está 

verdaderamente en compañía de Jesús: su vida, de hecho, es itinerante, 
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sin hogar” (Orientaciones de la Dirección General, Mensaje 

Programático al Instituto después del XIII CG, p. 12). 

“La intimidad de la Iglesia con Jesús es una intimidad itinerante y la 

comunión esencialmente se configura como una comunión misionera” 

(EG, 23) 

Debemos recuperar el enamoramiento a Jesucristo, como la 

inversión total de nuestra vida, porque el Señor no puede ser reducido 

a un fleco, a un apéndice de la cortina de nuestra existencia. El amor 

por Cristo si no tiene la marca de la totalidad, es ambiguo. No se admite 

el servicio a tiempo parcial y por horas con Cristo.  

Enamorarse de Jesucristo significa: profundo conocimiento de Él, 

familiaridad con Él, frecuencia diaria en su hogar, asimilación de sus 

pensamientos, poniéndolos en el centro de nuestra vida. Las prácticas 

espirituales que nos proponen nuestras Constituciones, como el rezo 

del breviario, el rosario, la lectura espiritual, la adoración del 

Santísimo Sacramento, no son viejas chatarras para el desván: siguen 

siendo signos válidos del verdadero amor por el Señor.  

Un vistazo a los Evangelios. 

En los evangelios canónicos el seguimiento y el discipulado misionero 

son presentados con sensibilidades diferentes en los Sinópticos y en el 

Cuarto Evangelio. Esta pluralidad de puntos de vista contribuye a 

profundizar la realidad vital y transformadora de nuestra relación 

personal con Jesús.  

En los Sinópticos la conversión al Reino está plasmada por la 

radicalidad de dejarlo todo (trabajo, bienes, relaciones originales, 

familia) para seguir a Jesús (cfr Mc 1.16-20; 2.13-14), para estar con 
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Él en la itinerancia misionera (Cfr. Mc 3.13-19), por El y por el 

Evangelio (cfr Mc 10.28-30). Este tipo de seguimiento califica de 

manera eminente al grupo de los Doce (cfr Mc 3.14) y el Resucitado 

afirma que sólo volviendo a las fuentes del encuentro con Él y al 

llamado que nos ha transformado en discípulos-misioneros podemos 

experimentar el poder de su resurrección en nuestra vida: “El los 

precede en Galilea. Allí lo verán, como Él les dijo” (Mc 16,7). La 

Galilea de la vida cotidiana en la que nos sentimos observados, amados 

y llamados por su Palabra, por su presencia, por su paso (¡Pascua!) en 

el corazón de nuestra vida tal como era, tal como es.  

El Cuarto Evangelio utiliza un idioma diferente. No basta con 

“convertirse”; es necesario nacer de la alto,  renacer (cfr Jn 3).  Ya no 

basta con “ir tras”:  es necesaria una intimidad mayor, una radicalidad 

diferente. Es necesario ‘permanecer en’, “vivir dentro” (cfr Jn 15.17). 

La novedad del seguimiento es una nueva vida, la inhabitación 

trinitaria: “Iremos a él y tomaremos  morada en él” (Jn 14.23). Pablo 

escribía: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2.20; Cfr. 

Fil 1.21). 

Si no partimos de la Eucaristía, la nuestra es sólo una actividad 

hacendosa, estaremos siempre supercargados por mil cosas, haremos 

las obras de caridad, pero sin la caridad de las obras. Sólo si partimos 

de la Eucaristía, de esa ‘mesa’, lo que hagamos tendrá la ‘firma de 

autor’ por parte del Señor. 

Las obras de caridad no son suficientes, si carecemos de la caridad 

de las obras.  Si falta el amor del que brotan las obras, si falta la fuente, 

si falta el punto de partida que es la Eucaristía, todo compromiso 

pastoral es sólo un torbellino de cosas. 
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’Se levantó de la mesa’ significa la necesidad de la oración, del 

abandono a Dios, de una confianza extraordinaria, de cultivar la 

amistad con el Señor, de poderle tutear a Jesucristo, de poder ser 

íntimos suyos. Si estamos separados de Cristo, damos la impresión 

de que sólo somos representantes de sus bienes, profesionales que 

ofrecen sus cosas sin mucha convicción, sólo por razones de 

supervivencia. A veces echamos de menos este profundo arraigo en el 

Señor. A veces nos aferramos a Dios, pero no nos abandonamos a Él. 

Un abrazo por miedo es diferente al del amor. Abandonarse significa 

dejarse arrullar ante Él, dejarse llevar por El diciendo sencillamente: 

“¡Mi Señor, te amo! “. 

Pistas para la reflexión personal y comunitaria. 

Los textos propuestos, partiendo de nuestras Constituciones y pasando 

por algunos documentos de la DG de los últimos años, tienen una 

particular sintonía con el magisterio del Papa Francisco.  

Se les sugiere de leer el quinto capítulo de Evangelii Gaudium, 

Evangelizadores con espíritu (EG, 259-288). Nos ayudará a 

redescubrir las motivaciones de nuestro ser discípulos-misioneros, 

animados por el poder del Espíritu e íntimamente movidos por el estilo 

mariano de toda verdadera evangelización. 

Entonces, es bueno preguntarse:  

• ¿Qué significa para mí que el Resucitado me preceda en 

Galilea?  

• ¿En qué experiencias y momentos, rostros y personas, 

reuniones y silencios, disfruté del llamado a seguirle y a dejarlo 

todo?  
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Recordar el tiempo del “primer amor” (Ap 2.4) con Cristo y con la 

vocación de consagración misionera es una oportunidad propicia para 

verle y conocerle de nuevo, vivo y presente en el centro de mi vida 

actual. 

• ¿He compartido alguna vez algo al respecto con los hermanos 

de mi comunidad local actual? ¿Por qué no hacerlo en estos 

días? 

Trato de recordar las ocasiones de gracia presentes en mi pequeña y 

significativa experiencia de vida misionera.  Las transcribo en mi 

diario personal.  

• En mi vida como discípulo-misionero, ¿en qué momentos y 

circunstancias he experimentado que Jesús camina conmigo, 

habla conmigo, respira conmigo, trabaja conmigo?  

• ¿Cuándo he percibido realmente que Jesús vive conmigo “en 

mi compromiso misionero”? (EG, 266).  

Más tarde, dando gracias, voy a encontrar la oportunidad de compartir 

estas “gracias” con mi comunidad. 

El discipulado y la misión no sólo definen mi identidad personal, sino 

que también describen el rostro de mi comunidad: vivimos juntos 

porque somos discípulos-misioneros de la Consolata. 

• En las próximas semanas nos regalamos un tiempo para 

contarnos las experiencias positivas de comunidad que hemos 

vivido. Todo el mundo haga memoria de cómo algunos 

hermanos y algunas hermosas dinámicas de vida comunitaria 

lo han acompañado, apoyado y animado en su ‘sí a Cristo y a 

la misión’. 
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Oración 

Señor Jesús,  

Tú eres la fuente  

de mi vocación y misión.  

Tu paso por mi vida, tu mirada,  

tu voz y tu Palabra  

me han seducido y conquistado. 

Lejos de Ti, mi vida no tiene sentido ni gusto.  

En ti, en cambio, todo encuentra valor y alegría; 

también mis contradicciones,  

mi oscuridad  

e incluso la muerte. 

En Ti la noche se ilumina,  

las lágrimas se vuelven rocíos fructíferos  

y los pasos de mi vaguedad  

se convierten en caminos de luz  

para el mundo que me confías. 

Quema mi egoísmo,  

alimenta la radicalidad de mi sí,  

dame un corazón apasionado  

por la humanidad y por la iglesia,  

dirige mis pensamientos  

y toda mi vida  

hacia el Reino que viene. 
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Que Tu Palabra sea el Pan 

 de mi camino y de mis desiertos  

y tus pobres me salven siempre,  

arrancándome de mí mismo. 

Que mis manos, mis pies, mi corazón y mi mirada  

vayan de acuerdo con tu Evangelio,  

y todo de mí hable de Ti. 

Porque todo lo puedo en ti,  

que eres mi fuerza. 

Amén. 
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